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La violencia entre adolescentes como mecanismo de control en el aula                 
y en el noviazgo

The violence among adolescents as a control in the classroom and in dating

Resumen 

Este artículo analiza las actitudes de la adolescencia ante la violencia escolar, así como la existencia de violencia en las 
relaciones de parejas. Participaron 113 alumnos/as de 14 a 18 años de un colegio de la Comunidad de Murcia. Los re-
sultados muestran que los chicos utilizan la violencia como un método para reírse de los compañeros, también, a mayor 
edad consideran que las situaciones hay que resolverlas con la fuerza. Por otra parte, en las relaciones de pareja, ellos 
exigen más explicaciones a medida que avanza la edad y manifiestan conductas más agresivas conforme aumenta el 
tiempo de la relación. El estudio demuestra la perpetuación de los roles culturales de género entre adolescentes a través 
de la utilización, por parte de ellos, de la violencia en el aula como forma de diversión y mecanismo de resolución de 
problemas; y en el noviazgo, como expresiones de control con las chicas.
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Abstract 

This article analyzes the adolescents attitudes of school violence, as well as the existence of violence in partner relations-
hips. 113 students from 14 to 18 years of a school in Murcia Region took part. The results show that the kids use violence 
as a method of making fun of classmates, also, older students considered situations to be solved them with force. On the 
other hand, in relationships, they require more explanations as age progresses and manifest more aggressive behaviors 
as it increases relationship time increases. The study demonstrates the perpetuation of gender cultural roles among 
teenagers through the use by them, of the violence in the classroom as a form of fun and problem-solving mechanism; 
and dating, expressions of control with girls.
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INTRODUCCIÓN

La violencia es definida por la Organización Mun-
dial de la Salud como el “uso intencional de la fuerza 
o el poder, real o en amenaza, contra uno mismo, 
contra otra persona o contra un grupo o comunidad, 
que resulte o tenga grandes posibilidades de resul-
tar en lesión, muerte, daño psicológico, déficit del 
desarrollo o privación” (1).

Es necesario conocer que las manifestaciones de 
violencia son productos históricos de la propia socie-
dad, que se nutren de los hechos políticos, económi-
cos y culturales traducidos en las relaciones micro y 
macrosociales (2). En un plano general, los motivos 
que causan la violencia son el uso de la fuerza para 
resolver conflictos y las relaciones de intimidad.

El inicio de la etapa adolescente no se estable-
ce de forma consensuada en una determinada edad, 
sino que la adolescencia depende de diversas pers-
pectivas: biológica, fisiológica, cognitiva, sociológi-
ca, psicológica, legislativa, económica, tradicional, 
cronológica, de género, etc. Esto justifica que a los 
expertos les resulte complicado concretar el significa-
do del término. Numerosos autores se plantean que 
la pubertad comienza con cambios biológicos, pero 
más bien es su significado psicológico y social el que 
determina la experiencia adolescente (3-6). UNICEF 
y sus aliados (UNFPA, OMS y ONUSIDA) definen la 
adolescencia como el periodo comprendido entre 10 
y 19 años caracterizándose por ser una etapa de la 
vida bastante compleja ya que marca la transición 
de la infancia al estado adulto y donde se producen 
cambios físicos, psicológicos, biológicos, intelectuales 
y sociales (7). La OMS en su Informe Mundial de la 
Infancia 2011 contempla esta etapa de la vida con 
dos partes, la adolescencia temprana comprendida 
entre los 10 y los 14 años, y la adolescencia tardía 
entre los 15 y los 19 años y hace referencia a las ca-
racterísticas que se manifiestan en cada una de ellas 
(8). A pesar de los esfuerzos realizados para definir la 
adolescencia, cada gobierno nacional tiene su propia 
definición y edad límite para los niños, los adolescen-
tes, las personas jóvenes y los jóvenes (9).

En la etapa adolescente, se producen conductas 
violentas. Esto es, porque son los individuos quie-
nes tienen más razones para ser violentos, así mis-
mo, el detective Poirot, indicó que: tienen medios 
(fuerza, capacidades mentales etc.) oportunidades 
(ocio, falta de supervisión, pocas responsabilida-

des...) y motivos (necesidades) que justifican el por 
qué los adolescentes tienen mayores probabilidades 
de comportarse más violentamente que los adul-
tos. Estas actitudes comportamentales derivan del 
aprendizaje adquirido de la propia violencia. Un es-
tudio longitudinal indica que los adolescentes, casi 
todos ellos en algún momento, realizan conductas 
anti-normativas y violentas, pero solamente una pe-
queña proporción de ellos (un 6%) se convierten en 
agresores o violentos persistentes. Estas carreras 
“violentas” se constatan a los 12-13 años y se con-
tinúan más allá de los 17 y 18 años (3).

La escuela forma parte de la función socializa-
dora del ser humano. No queda exenta de agresivi-
dad entre los propios estudiantes que la canalizan 
de diversas maneras: rechazándola o buscando ese 
bienestar en grupos sociales con los que encuentran 
más afinidad social, donde suelen valorar positiva-
mente el desprecio a los más débiles y la pertenen-
cia a grupos o pandillas (10). 

La violencia escolar es una forma de comporta-
miento valorada y atractiva, que va mas allá de los 
episodios concretos y puntuales de agresión y victi-
mización, e incluye agresiones no solo físicas, sino 
también verbales, sexuales, de exclusión social y de 
aislamiento. Siendo cada vez más frecuente, más vi-
sible el hecho que influye negativamente en el desa-
rrollo de los jóvenes (11). La UNESCO (12) considera 
la violencia escolar como diversas formas de violencia 
entre diversos actores educativos “En la escuela se 
producen abusos injustificados de los adultos hacia 
los niños y niñas, y también de unos grupos de niños 
sobre otros, a través de sutiles formas de discrimi-
nación, atropellos, humillaciones”. Para referirse a la 
violencia escolar entre estudiantes se ha utilizado el 
término bullying, Olweus (13) señala que “Un estu-
diante está siendo intimidado cuando otro estudiante 
o grupo de estudiantes: dice cosas mezquinas o des-
agradables, se ríe de él o ella o le llama por nombres 
molestos o hirientes. Le ignora completamente, le 
excluye de su grupo de amigos o le retira de acti-
vidades a propósito. Golpea, patea y empuja, o le 
amenaza. Cuenta mentiras o falsos rumores sobre él 
o ella. Y cosas como esas. Estas cosas ocurren fre-
cuentemente y es difícil para el estudiante que está 
siendo intimidado defenderse por sí mismo. También 
es bullying cuando un estudiante está siendo moles-
tado repetidamente de forma negativa y dañina”.

Las manifestaciones violentas entre jóvenes y 
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adolescentes han dificultado tanto su salud psico-
lógica como social, ya que durante la adolescencia, 
cobran mayor conciencia de su género y pueden ajus-
tar su conducta o apariencia a las normas que se ob-
servan, produciéndose conductas violentas hacia las 
mujeres entre las parejas de adolescentes y jóvenes. 
La violencia de noviazgo es aquella que tiene lugar 
en el período de formación de la relación. Los jóvenes 
tienen todavía una experiencia y unos conocimientos 
muy limitados sobre la manera de establecer y man-
tener relaciones sociales. El noviazgo es, en muchos 
casos, un período en el que se aprenden mediante 
ensayo y error estas habilidades sociales (14).

La violencia contra la mujer constituye un grave 
problema de derechos humanos y de salud pública, 
pues el 30% de las mujeres que han tenido una re-
lación de pareja refieren haber sufrido alguna forma 
de violencia física o sexual por parte de su pareja, 
siendo el 38% de los asesinatos que se producen a 
mujeres cometidos por su pareja (15).

Los resultados de la violencia en la vida de una 
mujer se caracterizan por disturbios físicos, psico-
lógicos y emocionales, que influyen en la conser-
vación y en la integridad de la salud de la mujer 
de forma degradante, agresiva y destructiva de su 
propia autoestima y de su estado de independencia 
completa (16). Derivando en conductas de sumisión 
de la mujer en la pareja, que vienen configuradas 
por los roles de género, y que continúa educándose 
a la población en función de su sexo, determinando 
los modos de conducta y el uso que cada sexo hace 
del espacio y el tiempo (17).

La Agencia de los Derechos Fundamentales de 
la Unión Europea (FRA) presenta en su informe de 
2014, que el porcentaje de mujeres que aseguran 
haber sido víctimas desde la edad de 15 años de 
violencia física o sexual por una pareja actual o pa-
sada es del 52% en Dinamarca, del 47% en Finlan-
dia y del 46% en Suecia. Holanda (45%), Francia 
(44%) y Reino Unido (44%) son otros de los países 
donde más mujeres reconocieron haber sido víctima 
de violencia. Polonia (19%), Austria (20%), Croacia 
(21%), Chipre (22%) y España (22%) son, por con-
tra, los socios UE con menor incidencia (18). 

La revisión de las investigaciones realizadas en los 
diversos países sobre la violencia en las relaciones de 
pareja sostiene que la violencia entre las parejas de 
adolescentes y de jóvenes es significativa, e incluso su 

magnitud es superior a la de las parejas adultas (19).

A pesar de la alta prevalencia, el problema de la 
violencia de género en la adolescencia, permanece in-
visible y minimizado a nivel social, está tan arraigado 
y presente que nos cuesta identificarlo como tal (20).

El abordaje de la violencia no es unilateral, la 
complejidad de esta conducta humana permite un 
enfoque interrelacionado entre diversas posiciones 
epistemológicas. Antropología, Enfermería, Psi-
quiatría o Psicología son algunas de las disciplinas 
que están implicadas en su investigación. Profun-
dizar en las motivaciones individuales que generan 
estas prácticas es función de la Psicología; indagar 
en factores concomitantes patológicos también indi-
viduales, como los trastornos mentales o los efec-
tos del consumo de drogas es responsabilidad de la 
Psiquiatría. La Antropología se centra en la relación 
biología-sociedad para establecer una taxonomía 
de la violencia (de género, escolar, social, juvenil…) 
(21). Y, desde la Enfermería se prestan cuidados es-
pecíficos a mujeres víctimas de violencia de género 
y otros grupos vulnerables (embarazadas, niños, in-
migrantes, mujeres con discapacidad y mujeres del 
medio rural). El abordaje profesional es holístico e 
incluye la Atención Primaria y la Atención Especiali-
zada como los dos focos básicos de la estructura sa-
nitaria. También, estudia la prevención y detección 
precoz de los problemas bio-psico-sociales de salud 
derivados de la violencia de género, estableciendo 
protocolos de actuación profesional y mejorando 
las políticas regionales sanitarias existentes hasta 
el momento (22,23). Además, promocionar la salud 
en la escuela será una de las competencias relevan-
tes de los profesionales de enfermería en el ámbito 
escolar, establecidas por la Sociedad Científica Es-
pañola de Enfermería Escolar (24). 

Los objetivos generales de este estudio tratan de: 

• Evaluar los comportamientos que se arraigan 
entre los adolescentes ante la violencia escolar.

• Conocer la existencia de violencia física, psíquica 
y sexual, en las relaciones de parejas de jóvenes.

Siendo los objetivos específicos:

• Describir los comportamientos y los recursos que se 
emplean en el desarrollo de la violencia en el aula.

• Conocer la violencia física, psíquica y sexual en 
la pareja adolescente.
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Tabla 1. Características de la población de estudio

CARACTERISTICAS CURSO 3º 
ESO

CURSO 4º 
ESO

CURSO 1º 
BACHILLER TOTAL

SEXO

MUJER 7 52 22 81

HOMBRE 4 22 6 32

EDAD (años) 14-15 15-17 16-18 113

MATERIAL Y MÉTODOS

Se ha diseñado un estudio descriptivo de corte 
transversal.

Población de estudio

La población de estudio se centra en los alum-
nos escolarizados en tercero, cuarto y primero de 
bachiller de la Región de Murcia (España).

La muestra quedó conformada por 113 alumnos 
de un Instituto de Educación Secundaria (IES) de la 
Región de Murcia (España). Éste es de titularidad pú-
blica dependiente de la Consejería de Educación, For-
mación y Empleo de dicha Comunidad. Siguiendo las 

indicaciones de la dirección del centro, el proceso de 
selección de la muestra se realizó por conveniencia.

Los criterios de inclusión se centraron en tener en-
tre 14 y 18 años, así como presentar el consentimien-
to informado por parte de los padres o representantes 
legales y la aceptación de participar en el estudio.

La muestra quedó constituida en un 71% (81) de 
mujeres y el resto de hombres (32). En cuanto a la 
edad, la media de los participantes fue de 15,5 años 
(DT. 0,89; rango de 14 a 18 años), siendo el 49% 
(56) de 15 años, el 27% (31) de 16 años, el 13% 
(15) de 17 años, el 9% (10) de 14 años y el resto 
(2) de 18 años. Las edades de los alumnos están 
comprendidas entre 14 y 18 años, enmarcados en la 
adolescencia temprana y tardía. (Tabla1).

Procedimiento

Tras pedir los permisos pertinentes a la dirección 
del IES, se repartieron 117 cuestionarios por el equi-
po investigado entre los días 15 y 19 de diciembre 
de 2014. Tras las explicaciones a los docentes res-
ponsables de las aulas seleccionadas, ellos mismos, 
decidieron el momento y horario más oportuno para 
la cumplimentación del cuestionario. A la semana se 
concertó la cita con el equipo directivo para la reco-
gida de los mismos. Posteriormente, se invalidaron 
4 cuestionarios por presentar errores.

La distribución por curso fue: 4º ESO el 66% 
(74), 3º de ESO el 9% (11) y 1º de Bachiller el 24% 
(28). La muestra refleja alumnos con diferentes nive-
les socioculturales: dos clases de bilingüe, una clase 
de diversificación, y el resto de aulas estandarizadas 
de 3º de ESO, 4º de E.S.O y primero de Bachiller.

En cada una de las aulas se facilitaron los cues-
tionarios que cumplimentaron en aproximadamente 
una hora. Se insistió por parte de los encuestado-
res al profesorado que transmitieran en el carácter 
anónimo del instrumento y en la importancia de la 
sinceridad en las respuestas. 
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Instrumentos de medida

Como instrumentos se han empleado, el cuestio-
nario de Creencias Actitudinales Hacia la Violencia - 
CAHV-25 (25), y una versión previamente adaptada 
de las escalas Tácticas de dominancia y Tácticas Ce-
losas, y de Valoración de la Agresión Sexual (26). Las 
instrucciones para su cumplimentación y las condi-
ciones bajo las cuales debía realizarse la evaluación 
son las mismas que se manejaron para los originales.

El CAHV-25 contempla 25 ítems con cuatro facto-
res: “Violencia como forma de diversión” (7 ítems); 
“Violencia para mejorar la autoestima” (5 ítems); 
“Violencia para manejar los problemas y las relacio-
nes sociales” (6 ítems); y “Violencia percibida como 
legítima” (7 ítems). Y las Escalas, recogen un con-
junto total de 3 variables: “Agresión física”, Agresión 
psicológica” y “Agresión sexual”. Todas ellas sirven 
como variables dependientes o criterios. Cabe men-
cionar que la variable “Duración de la relación” se ha 
agrupado con una temporalidad que abarca cada 6 
meses, a conveniencia de las investigadoras, debido 
la gran dispersión que presentaba.

El resto de variables consideradas fueron el sexo, 
la edad y el curso académico, recogidas en el apar-
tado de datos sociodemográficos. La edad fue codi-
ficada en función de las dos etapas evolutivas consi-
deradas: la adolescencia temprana (10-14 años), y 
la adolescencia tardía (15-19 años).

Análisis de datos

Una vez recogidos todos los cuestionarios 
(n=117), el primer paso fue proceder a la elimina-
ción de todos aquellos que no habían sido cumpli-
mentados correctamente. Fueron cuatro los desesti-
mados por estar incompletos. Con posterioridad, se 
codificaron todas las variables con sus alternativas 
de respuesta introduciendo los resultados en una 
base de datos Excel creada para este fin. Y final-
mente, se empleó el paquete estadístico SPSS 20.0.

El análisis de los datos se centró en distintos es-
tadísticos, en función de los objetivos propuestos: 
se realizó un análisis descriptivo de las variables y 
se establecieron asociaciones bivariadas entre las 
variables sociodemográficas y las respuestas de los 
test, que fueron analizadas mediante tablas de con-
tingencia y el estadístico Chi cuadrado X2, conside-
rando estadísticamente significativa una p < 0,005.

Consideraciones éticas

Todos los participantes aportaron el consentimien-
to informado de los padres o representantes legales.

Se administró el cuestionario contemplando las 
normas éticas de la declaración de Helsinki, mante-
niendo el anonimato, la voluntariedad, la informa-
ción previa y ninguna repercusión negativa sobre la 
finalidad de instrumento.

RESULTADOS 

Cuestionario de creencias actitudinales 
hacia la violencia (CAHV-25)

Los resultados correspondientes al CAHV-25, se 
muestran sobre la base de los factores de respuesta 
establecidos por los autores del mismo. 

En la Tabla 2 se recogen los resultados del cues-
tionario de Creencias Actitudinales hacia la Violen-
cia, que comprenden 4 factores principales de forma 
de violencia, con sus ítems correspondientes que la 
definen (23 ítems en total). Se recogen como me-
didas estadísticas la moda, la media y la desviación 
típica.

En relación a los ítems enmarcados en el cons-
tructo “Violencia como diversión”, podemos resaltar 
que los hombres tienden a estar más de acuerdo o 
totalmente de acuerdo, pues se observa en la pre-
gunta “Me divierte reírme de algunos compañeros” 
una relación estadísticamente significativa con el 
sexo (X2= 10,823; p=0,013). 

Por otra parte, en correspondencia al ítem “Me 
gusta poner motes a mis compañeros”, se observa la 
misma tendencia con el sexo, ya que ellos tienden a 
estar totalmente de acuerdo con la respuesta (X2= 
12,385; p=0,006). Entre los alumnos de 17 años 
hay acuerdo en considerar que “Hay cosas que hay 
que resolver por la fuerza” (X2= 24.997; p= 0,015). 
Sin embargo, en cursos inferiores (3º ESO) la ten-
dencia es a mostrarse totalmente en desacuerdo.

Con respecto a los demás factores, no se han esta-
blecido relaciones estadísticamente significativas con 
respecto a los datos sociodemográficos de los alum-
nos, ni en relación a las distintas opciones de niveles 
de clase tales como bilingües o de diversificación. 
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FACTOR ITEM MODA MEDIA DESV. 
TIP.

Violencia como 

forma de diversión

Me resulta divertido meterme con algunos compañeros 1 1,54 0,82

Me gusta ver peleas en la escuela 1 1,82 0,97

Me gusta hablar de peleas con mis amigos 1 1,81 0,80

Me divierte reírme de algunos compañeros 1 1,71 0,76

Me gusta poner motes a mis compañeros 2 2,16 0,97

Meterme con el profesorado es divertido 1 1,60 0,83

Pelearse puede ser una forma de divertirse 1 1,32 0,61

Violencia para 

mejorar la 

autoestima

Me siento fuerte si me meto con mis compañeros o 
después de insultar 1 1,20 0,48

Me siento bien agrediendo a los compañeros de clase 
que me caen mal 1 1,31 0,64

Me siento importante cuando demuestro mi fuerza a 
los compañeros 1 1,29 0,56

Me gusta que los demás tengan miedo 1 1,28 0,57

Violencia para 

manejar los 

problemas y las 

relaciones sociales

A veces me meto con mis compañeros hasta conseguir 
lo que quiero de ellos 1 1,33 0,63

En la escuela suelo resolver mis problemas usando la fuerza 1 1,16 0,41

Controlo a mis amigos por medio de la amenaza 1 1,24 0,99

Me gusta meterme con los demás para que se fijen en mí 1 1,12 0,35

Pegando los demás me respetan 1 1,19 0,53

Violencia percibida

como legítima

Me gustaría pegar a los que me insultan 1 2,08 1,05

Si me pegara un compañero no le devolvería el golpe 1 1,99 0,99

Pelearía para ayudar a un amigo 3 2,72 0,97

Si me insultara un compañero me defendería atacándole 1 2,05 0,97

Me parece bien meterme con un compañero cuando se 
lo ha ganado 1 2,02 0,92

Me sentiría mal conmigo mismo si para defender a un 
amigo tengo que pegar a otro chico 2 2,32 0,99

La violencia es adecuada para defenderse 1 1,74 0,86

Tabla 2. Datos descriptivos cuestionario de Creencias Actitudinales Hacia la Violencia - CAHV-25 
Valores del cuestionario: 1=Totalmente en desacuerdo, 2=En desacuerdo, 3=De acuerdo, 4= Totalmente de acuerdo
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Escalas Tácticas de dominancia y Tácticas Ce-
losas, y de Valoración de la Agresión Sexual

Para el segundo test adaptado de las escalas 
Tácticas de dominancia y Tácticas Celosas, y de 

Valoración de la Agresión Sexual, 63 de los 113 
encuestados (55,2%) han mantenido una relación 
sentimental con otra persona. La duración oscila en-
tre menos de un mes a 36 meses, siendo la media 
9,65 meses y la desviación típica +- 9,543 (Tabla 3).

FACTOR ITEM MODA MEDIA DESV. 
TIP.

Conductas agresivas 
psicológicas

He insultado a mi novio/me ha insultado 1 1,43 0,73

Intenta que no hable o vea a mi familia 1 1,05 0,28

Ha estado celoso de mis amigos 3 2,19 0,93

Cuando salgo con mis amigos me exige explicacio-
nes de dónde he estado 1 1,54 0,83

Me acusa de salir con otro chico 1 1,19 0,53

Me vigila y me controla el móvil 1 1,21 0,55

Me siento presionada a través de las redes sociales 1 1,13 0,45

Me ha amenazado con irse con otra o con dejar la relación 1 1,14 0,47

Conductas agresivas se-
xuales

Mi novio/a me ha amenazado con dejar la relación 
si no mantenía relaciones sexuales con él 1 1,11 0,44

Mi novio/a ha insistido verbalmente en tener rela-
ciones sexuales a pesar de que yo no quería 1 1,30 0,68

Mi novio/a ha utilizado el alcohol o las drogas para 
impedir la resistencia a mantener relaciones sexuales 1 1,08 0,32

Mi novio/a me ha amenazado con utilizar la fuerza 
física si no aceptaba tener relaciones sexuales 1 1,08 0,45

Mi novio/a me ha agarrado o sujetado para realizar 
prácticas sexuales no consentidas 1 1,02 0,25

Conductas agresivas fí-
sicas

He abofeteado/golpeado/empujado… a mi 
novio/a/ Mi novio/a me ha abofeteado/golpeado/
empujado…

1 1,22 0,65

Tabla 2. Datos descriptivos del cuestionario “escalas Tácticas de dominancia y Tácticas 
Celosas, y de Valoración de la Agresión Sexual”
Valores del cuestionario: 1=Nunca, 2=Rara vez, 3=Algunas veces, 4= Muy a menudo
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En relación a la cuestión “Cuando salgo con mis 
amigos, mi novio me exige explicaciones de donde 
he estado”, a mayor edad se exigen más explicacio-
nes. Siendo el grupo de los 18 años los que tienden 
a responder muy a menudo. (X2= 22,435; p=0,033.)

Por otra parte, respecto al tema “Acuso a mi no-
vio de salir con otro chico/chica” se observa signi-
ficación con la variable de duración de la relación. 
(X2= 85,278; p=0,009).

En correspondencia al ítem “He amenazado a mi 
novia/o con dejar la relación si no mantenía relaciones 
sexuales conmigo” se establece asociación con el sexo, 
(X2=8,345, p=0,004), observando una tendencia en los 
chicos a contestar “rara vez” y en las chicas “nunca”.

En la pregunta “He insistido verbalmente en tener 
relaciones sexuales con mi novia/o a pesar de que él 
no quería” se observa nuevamente una relación es-
tadísticamente significativa en relación a la edad con 
una X2=36,271; p<0,005). La tendencia observada 
es que a mayor edad más se produce este hecho.

Respecto a las conductas agresivas “Mi novio me 
ha abofeteado/golpeado/empujado…” la moda es 1 
y se establece una relación con el tiempo del no-
viazgo (X2=19,747; p=0,011). La tendencia para 
noviazgos con una duración >24 meses es a res-
ponder “algunas veces”.

En la última cuestión planteada, se recoge la ac-
titud llevada a cabo y recursos utilizados tras una 
agresión física. No hay una relación estadísticamen-
te significativa puesto que la población que ha con-
testado a esta pregunta es muy pequeña (17 perso-
nas de 114), lo que supone el 15% de la población. 
Si bien, se aprecia que un 58,8% deciden romper 
con su pareja tras un episodio de agresión, un 41% 
decide hablar con un amigo y un 23,5% habla con 
un familiar, un 29,4 llamaron a la policía o a un telé-
fono de ayuda. La única variable que ningún alumno 
ha considerado tras una agresión física ha sido ha-
blar con un profesor y 2 de las personas agredidas 
no han hecho nada.

DISCUSIÓN 

En relación a las actitudes manifestadas por los 
alumnos relacionadas con la violencia en las aulas, 
los de mayor edad tienden a manifestar la nece-
sidad de utilizar la violencia para la resolución de 
ciertas situaciones. En contraposición a la tenden-
cia de edades más jóvenes. Esto podría justificarse 

con la influencia que tienen tanto el contexto esco-
lar como las relaciones de grupo y en adolescentes. 
Esta misma tendencia se corrobora en un estudio 
de la Delegación del Gobierno para la Violencia de 
Género que afirma que los adolescentes justifican la 
fuerza para la resolución de conflictos, así como otro 
estudio realizado por esta misma institución junto 
con la Universidad Complutense de Madrid (UCM) en 
la que se asiente, que los adolescentes justifican la 
violencia como reacción ante una agresión (27,28). 
Por otra parte, la violencia en la escuela puede tener 
un alto impacto en la salud, debido a que se produce 
en un momento del ciclo vital en pleno desarrollo y 
en construcción de su subjetividad y esta situación 
podría dejar huellas traumáticas y duraderas (29). 

En ambos sexos, los celos son una manifestación 
que se refleja en las parejas de nuestro estudio, inde-
pendientemente de la edad. Uno de los encuestados 
describió “somos celosos y me encanta, porque eso 
significa que somos fieles”. Esta asociación positiva de 
los celos con la fidelidad y el amor puede explicarse 
en un estudio del Ministerio de Sanidad, Servicios So-
ciales e Igualdad en el que se expone que un 73,3% 
de los adolescentes han escuchado de un adulto el 
consejo: “los celos son una expresión de amor” (30). 

Los adolescentes del IES de mayor edad tienden 
a exigir explicaciones a sus parejas de dónde han 
estado. Igualmente, a mayor tiempo en la relación 
acusan a sus parejas de salir con otros. Este control 
abusivo como forma de violencia ha sido reconocido, 
según datos de Ministerio, un 28,8% de adolescentes 
de nuestro país lo han sufrido, mientras que sólo el 
3,4% reconoce haberlo ejercido. Los últimos datos 
recogidos por la Universidad de Málaga indican que 
uno de cada tres adolescentes/jóvenes acepta de al-
guna manera que pueda existir alguno tipo de control 
(33,3%) (31). Esto nos hace ver la perpetuación de 
las normas culturales de género que someten a las 
mujeres, constatado también por otros autores (32).

Otras investigaciones, realizadas también en 
alumnos con un rango de edad similar, no encontra-
ron diferencias significativas entre chicas y chicos. 
Concretamente, respecto a la frecuencia de uso de 
conductas agresivas, se obtuvieron porcentajes si-
milares a nuestros resultados. El 7,5% de los chicos 
y el 7,1% de las chicas señalaron haber empujado o 
pegado a su pareja al menos una vez (33).
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Un 12,7% de los adolescentes encuestados re-
conoce haber abofeteado o golpeado a su pareja, 
y un 9,7% los que manifiestan haber recibido una 
bofetada. En contraste con los resultados obtenidos 
por el Gobierno de España en el que el grupo de mu-
jeres que reconocen haber sufrido violencia es ma-
yor al de hombres que reconocen haberla ejercido. 
Nuestro estudio sugiere además que la violencia en 
la pareja se produce especialmente a partir de los 
24 meses de relación sentimental. De hecho, a nivel 
nacional, las mujeres universitarias, que suelen tener 
una relación más duradera han sufrido una mayor 
violencia (4,37%) que las adolescentes (3,4%). Las 
universitarias que más han sufrido violencia son las 
que empezaron su primera relación de pareja más 
tempranamente. Por otra parte, parece escaso en un 
15% quien han manifestado haber utilizado al menos 
uno de los recursos existentes en la estructura social.

En cuanto a la respuesta ante una agresión físi-
ca, la conducta que las víctimas adquieren son es-
pecialmente: romper con la pareja, hablar con un 
amigo y en tercer lugar hablar con un familiar. Estas 
actitudes coinciden con el estudio publicado por el 
Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad 
en el que se recoge que un 67% recurren a la figura 
de la amiga ante amenaza o mensaje de maltrato 
por la pareja y un 34% acuden a sus madres dentro 
de la familia para comunicar su situación de violen-
cia (34). Del mismo modo, a nivel internacional, se 
han encontrado resultados similares, así, según un 
estudio realizado en Brasil coincide con los nuestros, 
puesto que, las adolescentes buscan primeramente 
a los amigos (51,5%) y posteriormente a la familia 
(36,7%). La única figura que no ha sido requerida 
por los jóvenes como apoyo ha sido el docente. Cabe 
destacar que una relación frágil entre alumno y pro-
fesor dentro del ambiente escolar, posibilita un en-
torno de dilemas que contribuirán a una convivencia 
problemática en el aula. Entendiendo que una insti-
tución debería garantizar la protección (35). 

Las limitaciones del estudio comprenden la nece-
sidad de ampliar la muestra a otros entornos socia-
les, así como comparar entre zonas urbanas y zonas 
rurales e incluso zonas marginales y así realizar un 
diagnóstico de la realidad más real y aproximativo 
para poder extrapolarlo a la población general. Al 
existir clases de distintos niveles socioculturales han 
sido desestimadas estas variables. Por ello, sería 
deseable establecer diferencias en el “nivel sociocul-

tural”, entendiendo que dado su carácter descriptivo 
podría ser mostrado en futuros trabajos.

La principal conclusión de nuestro estudio radi-
ca en la perpetuación de los roles por parte de los 
escolares varones, de la violencia en el aula prin-
cipalmente como forma de diversión y mecanis-
mo de resolución de problemas; y en el noviazgo, 
con expresiones de control, de celos y agresiones 
fundamentalmente, físicas y sexuales. Todas estas 
circunstancias, podrían proporcionar relaciones de 
desigualdad. Sigue siendo sorprendente, la resisten-
cia al cambio en los roles de género encontrados en 
la adolescencia, a pesar de los avances sociológicos, 
por lo que todavía nos queda mucho por avanzar. 

Consideramos fundamental que desde la infancia, 
se avance en la igualdad y en el respeto de los dere-
chos y libertades. La implicación de toda la comuni-
dad educativa es un elemento básico para lograrlo: 
padres, madres, profesores y órganos directivos de 
los centros escolares. Contar en la posteridad con ac-
tuaciones de este tipo permitirá ver en el futuro cam-
bios de comportamiento en las actuaciones violentas.

Este estudio serviría como punto de partida para 
planificar futuras acciones en torno a la prevención 
de la violencia por parte de la enfermera comuni-
taria, para ello, sería necesario establecer acciones 
educativas en esta población, pues podría dificultar 
el desarrollo global del ser humano, estando en ries-
go que se reproduzcan nuevos ciclos de violencia, 
encontrándose comprometido el futuro de las perso-
nas y en especial el de los jóvenes (36).
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